ORACIONES 

AL 

PADRE 




ORACIÓN PERFECTA 


Espíritu mío, tú eres Omnipotente. 

Tu nombre es Sagrado. 

Que tu reino se encarne en mí, 
que tu Poder se revele a sí mismo dentro de mí, 
en la Tierra y en los Cielos. 

Dame hoy mi pan de cada día, 

y de esta forma, déjame reconocer mis transgresiones y errores, 

y yo reconoceré la Verdad. 

No me guíes a la Tentación y Confusión, 
sino aléjame del error. 

Porque tuyos por siempre son el Poder, 
el Conocimiento y El Reino en mi interior. Amen. 


¡Oh Padre, limpíanos del pecado, 
muéstranos tu gloria, revélanos tú Amor, 
y deja que tu espíritu santifique nuestro corazón para siempre jamás, amén! 


Padre nuestro que estás en los cielos, 
santificado sea tu nombre. 

Venga tu reino; hágase tu voluntad 
en la tierra así como se hace en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan para mañana; 
refresca nuestra alma con el agua de la vida. 

Y perdónanos nuestras deudas, 
así como también perdonamos a nuestros deudores. 

Sálvanos de la tentación, líbranos del mal, 
y haznos cada vez tan perfectos como tú. 

Porque tuyo es el Reino y el Poder y la Gloria, por siempre jamás. Amén. 






Padre nuestro en quien radican los Reinos del universo, 
Alabado sea tu nombre y Glorificado tu carácter. 

Tu presencia nos abarca, y tu Gloria se manifiesta 
imperfectamente en nosotros, así como es perfecta en lo alto. 

Danos hoy las fuerzas vitalizadoras de la Luz, 
y no nos dejes errar por los perversos caminos de nuestra imaginación, 
porque tuya es la morada gloriosa, el poder perdurable, 
y para nosotros, el don eterno del Amor Infinito de tu Hijo. 

Aun así, eternamente verdadero. Amén. 


Padre nuestro creador, que estás en el centro del universo, 
otórganos tu naturaleza y danos tu carácter. 

Haznos tus hijos e hijas por la gracia 
y glorifica tu nombre a través de nuestro perfeccionamiento eterno. 

Danos tu espíritu ajustador y controlador para que habite y more en nosotros, 
para que podamos hacer tu voluntad en esta esfera así como los ángeles 

cumplen tu mandato en la LUZ. 

Sosténenos este día en nuestro progreso por el Camino de la Verdad. 

Líbranos de la inercia, del mal y de toda transgresión pecaminosa. 

Sé paciente con nosotros así como nosotros dispensamos Amor y comprensión 

a nuestros semejantes. 

Derrama el espíritu de tu misericordia en nuestros corazones mortales. 

Llévanos de la mano, paso a paso, por el incierto laberinto de la vida, 
y cuando llegue nuestro fin, recibe en tu seno nuestro Espíritu Fiel. 

Aun así que no se cumplan nuestros deseos sino tu voluntad. Amén. 



Padre nuestro, celestial, perfecto y justo, 
guía y dirige hoy nuestra travesía. 

Santifica nuestros pasos y coordina nuestros pensamientos, 
condúcenos para siempre por los caminos del progreso eterno. 

Llénanos de sabiduría hasta la plenitud del poder 
y danos vitalidad con tu energía infinita. 

Inspíranos con la conciencia divina de 
la presencia y guía de las huestes seráficas. 

Condúcenos por siempre en nuestro ascenso por el Camino de la Luz; 
reivindícanos plenamente en el día del gran juicio. 

Haznos como tú en Gloria Eterna 
y recíbenos en tu Servicio Eterno en lo alto. Amén. 


Padre nuestro que eres en el misterio, 
revélanos tu santo carácter. 

Haz que hoy tus hijos en la tierra 
vean el Camino, la Luz y la Verdad. 

Muéstranos el camino del progreso eterno, 
y danos la voluntad para marchar en él. 

Afianza en nosotros tu reino divino 
y concédenos así el pleno dominio de nosotros mismos. 

No nos dejes errar por los caminos de la oscuridad y la muerte; 
condúcenos por siempre junto a las aguas de vida. 

Escucha éstas, nuestras oraciones, y acógelas; 
complácete en hacernos más y más como tú. 

Finalmente, por tu Hijo divino, 
recíbenos en tu abrazo eterno. 

Aun así, no se hará nuestra voluntad sino la tuya. Amén. 



Glorioso Padre y Madre, en uno combinados, 
leales seamos a tu naturaleza divina. 

Que tu esencia misma reviva en nosotros y a través de nosotros, 
por el don y otorgamiento de tu Espíritu Divino. 

Reproduciéndote así imperfectamente en esta esfera, 
así como te muestras perfecta y majestuosamente en lo alto. 

Danos día a día tu dulce ministerio de hermandad, 
y condúcenos en todo momento por el camino del servicio amoroso. 

Sé por siempre he incansablemente paciente con nosotros, 
así como nosotros mostramos nuestra paciencia con nuestros hijos. 

Danos la sabiduría divina que todo lo hace bien 
y el Amor Infinito que se vuelca a todas las criaturas. 

Concédenos tu paciencia y clemencia, 
para que nuestra caridad abrace a los débiles del reino. 

Y cuando nuestra carrera se acaba, haz que honre y glorifique tu nombre, 
que complazca a tu buen espíritu, y que satisfaga a quienes cuidan nuestra 

alma. 

No según nuestros deseos, Padre nuestro amante, sino según tus deseos de 

bien eterno para tus hijos mortales. 

Que así sea. Amén. 



Nuestra Fuente infinitamente fiel y Centro Todopoderoso, 
que sea santificado y reverenciado el nombre de tu Hijo misericordioso. 

Tu gracia y tus bendiciones han descendido sobre nosotros, 
dándonos fuerza para hacer Tu Voluntad y cumplir Tu Mandato. 

Danos en todo momento el alimento del árbol de la vida; 
refréscanos día a día con el agua viva del río de la vida. 

Condúcenos paso a paso fuera de la oscuridad y hacia la Luz Divina. 

Renueva nuestra mente por las transformaciones del espíritu residente, 
y cuando finalmente nos llegue nuestro fin mortal, 
acógenos en ti e instálanos en la Eternidad. 

Ciñe nuestra cabeza con las diademas celestiales de servicio fructífero, 
y glorificaremos al Padre, al Hijo y a la Influencia Santa. 

Que así sea, para siempre jamás en un Universo Sin Fin. Amén. 



Padre nuestro que moras en los lugares secretos del universo, 
honrado sea tu nombre, reverenciada tu misericordia y respetado tu juicio. 

Haz que el sol de la justicia brille sobre nosotros con el fulgor del mediodía. 

Mientras te imploramos que guíes nuestros pasos extraviados en la luz vacilante 

del atardecer. 

Llévanos de la mano en los caminos que tú elijas, 
y no nos abandones cuando el camino sea difícil y las horas oscuras. 

No nos olvides así como nosotros tan a menudo te olvidamos y te 

abandonamos. 

Pero sé misericordioso y ámanos así como nosotros deseamos amarte a ti. 

Contémplanos con compasión y perdónanos con misericordia 
así como nosotros perdonamos en justicia a los que nos afligen e injurian. 

Que el amor, la devoción y el auto-otorgamiento del Hijo majestuoso, 
nos de vida eterna con tu Infinita Misericordia y Amor. 

Que el Dios de los universos nos dispense la plena medida de su espíritu; 
danos la gracia de someternos a la dirección de este espíritu. 

Por el ministerio amoroso de las dedicadas huestes seráficas 
que nos conduzca y guíe el Hijo hasta el fin de la era. 

Haznos por siempre y cada vez más como tú 
y cuando lleguemos al fin, recíbenos en el eterno abrazo del Paraíso. 

Que así sea, en nombre del Hijo auto-otorgador 
y para Honor y Gloria del Padre Supremo. Amén. 



PADRE NUESTRO DEL ARAMEO SIRIANO 

Padre-Madre, respiración de la Vida ¡Fuente del sonido, Acción sin palabras, 

Creador del Cosmos! 

Haz brillar tu Luz dentro de nosotros, entre nosotros y fuera de nosotros para 

que podamos hacerla útil. 

Ayúdanos a seguir nuestro camino respirando tan sólo el sentimiento que emana 

de Ti. 

Nuestro Yo en el mismo paso pueda estar con el Tuyo, para que caminemos 
como Reyes y Reinas con todas las demás criaturas. 

Que tu deseo y el nuestro sean uno solo en toda la Luz, así como en todas las 
formas, en toda existencia individual así como en todas las comunidades. 

Haznos sentir el alma de la Madre Tierra dentro de nosotros, pues de esta forma 

sentiremos la Sabiduría que existe en Todo. 

No permitas que la superficialidad y las apariencias de las cosas del mundo nos 
engañen, y libéranos de todo aquello que impida nuestro crecimiento espiritual. 

No nos dejes caer en el olvido, de que tú eres el Poder y la Gloria del mundo, 
la canción que se renueva de tiempo en tiempo y que todo lo embellece. 

Que Tu Amor esté solo donde crecen nuestras acciones. 

¡Que así sea! 

Y así es. 
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PADRE-MADRE-VIDA, 

tu eres mi vida, mi apoyo constante, mi salud, mi protección, 
la total satisfacción de cada una de mis necesidades 
y mi más alta inspiración. 

Te pido que me reveles tu verdadera Realidad. 

Sé que es tu VOLUNTAD que yo esté plenamente iluminado/a 
para así poder recibir mejor, el conocimiento de tu Presencia 

dentro y alrededor de mí. 

Sé que esto es posible. 

Sé que me proteges y me mantienes dentro del AMOR perfecto. 

Sé que mi propósito final es el de EXPRESARTE A TI. 

Mientras hablo contigo, sé que eres perfectamente receptivo a mí, 
pues tú eres la INTELIGENCIA AMOROSA UNIVERSAL 
que tan maravillosamente ha diseñado este mundo 

y lo ha hecho visible. 

Sé que al pedirte que me hables, 

estoy enviando un rayo de luz consciente a tu DIVINA CONSCIENCIA 
y que al escucharte, TU estás penetrando mi consciencia humana 
y acercándote cada vez más a mis cada vez más 
receptivos mente y corazón. 

Me encomiendo a tu cuidado, y así también mi vida. 

Y así es. 
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ORACION POR APERTURA DE LA PUERTA DEL CORAZON 


Presencia Divina: 

Ahora que nos encontramos como uno en el umbral de la Nueva Vida 
que despierta dentro de nosotros y caminamos en el poder de la Luz Divina, 
nos hacen fuertes y valientes para que podamos anclar esta luz 

para el despertar del mundo. 

Concédenos que podamos ser capaces de acceder a la inteligencia 
de nuestro corazón para bendecir nuestras vidas con más verdad y conciencia. 

A medida que avanzamos a través del Portal, 
que se abra la Puerta de nuestros corazones y nuestras mentes, 
para permitir obtener la neutralidad y la conciencia 
llena de luz que ilumina la verdad de nuestras vidas. 

Bendícenos, que toda la humanidad pueda llegar a ser consciente de su 
propia Presencia IAM, para que podamos todos vivir de amor. 

Y así es. 
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ORACIÓN PARA LIBERARSE DE LA VIEJA MATRIZ 


(Decirse 3 veces) 


“A partir del punto de la Luz del Corazón Sagrado de la Madre Divina, 
Yo (digan su nombre), pido ser sacado de la ilusión de la separación. 

A partir del punto de la Luz del Concejo de los Creadores, 
rompo toda ilusión, todos los patrones de control y programación, 
y me libero ahora a través de mi propia responsabilidad. 

A partir del centro mismo del Amor Sagrado, comando ahora que 
se me retire la corona de la esclavitud junto con todos los programas e 

implantes. 

A partir de la Esencia Más Elevada del Padre y la Madre Divinos 
acepto la corona de la libertad y la gloria. 

Acepto ahora el patrón de la Divinidad y de la Luz Más Sagrada 
que soy capaz de recibir en estos momentos. 

Y así es ahora y por toda la Eternidad”. 

Y así es. 


Tras recitar esta poderosa oración, prende una vela como ofrecimiento al Ser libre que tú eres y acepta tu nueva Luz tomándote un 
momento para recibir todas las bendiciones al tiempo que sientes disipar la vieja matriz. ¡El cambio más grandioso está ahora aquí! 
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Pido a ti Padre por tu amorosa LUZ 
de protección, guía, poder, sabiduría, 
conocimiento, Verdad, integridad 
y coraje en orden de servir 
de la mejor manera 
tu Voluntad Padre y no la mía. 

Y así es. 


Por favor muéstrame Padre, 
lo que YO debo hacer para mantenerme, 
solamente en tu servicio, 
para que YO pueda ser un honorable reflejo de ti, 
en cada pensamiento, palabra y acción. 

Que sea hecha tú voluntad y no la mía. 

Y así es. 


Padre, déjame siempre permitir 
que TU voluntad se manifieste 
a través de mí de tal forma 
que yo no juzgue a ningún hombre 
y en lugar de eso yo juzgue sabiamente 
lo que es hecho en acción contra 
TU SAGRADA PRESENCIA. 

Y así es. 
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Invocación a la Unicidad 

IAM un Ser Crístico; IAM unidad con el ESPÍRITU. 

I AM un Ser Crístico; I AM unidad con el TODO LO QUE ES. 

La Luz de mi propio Ser resplandece sobre mi sendero. 

I AM un Ser Crístico; I AM unidad con el TODO LO QUE SERÁ. 
Sostengo en mi corazón la resplandeciente Luz de la Fuente. 
Camino en unidad con el ESPÍRITU. 

Río en unidad con la Fuente. 

Amo en unidad con mis congéneres. 

I AM un ESPÍRITU Crístico; I AM un puente entre el Cielo y la Tierra. 
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